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Cuando hablamos el Domingo úl t imo de las elec

ciones que iban á verificarse , no teníamos gran

des esperanzas d« qUe quedasen cumplidos nuestros 

deseos. Dijimos sin embargo nuestro parecer con 

absoluta franqueza, por no faltar en ningún caso á 

la obligación que nos liemos impuesto. 

Si hubiéramos de decir nuestra opinión sobre ca

da uno de los nombramientos, atendiendo tan solo á 

las prendas peí amales de los nuevos miembros de la 

corporación municipal á quienes conocemos , no po

dridnos h.icer sino elogios. Con la amistad de algunos 

de ellos nos honramos; otros gozan igualmente de 

ventajoso conc-pto. 1J ijej este punto de vista los elec

tores comprendieron perfectamente su mis ión , 

l'or desgracia en esta época en que vivimos no se 

puede atender esclusivamente á las prendas morales 

de las personas. No se pregunta tan solo ;'i cada cual 

si es hombre de rectitud y de honrado)! ;' se le pre

gunta también cual es su opinión política. ¿Impor

tan algo las opiniones políticas de las personns que 

han de egercer los cargos municipales? Creemos 

que no! pero los electores bnn pensado de dis

tinta manera puesta que han buscado sus candi -

datos en las lilas de un solo partido ; y han esi'luldo 

cuidadosamente á los de uu modo de pensar opuesto; 

si no estamos cng.mndos bnn Cometido una falta gra

ve irreparable j vamos n decir 1» razón. 

Los electores, generalmente hablando, eran perso

nas d é l a s mas notables e iulluventrs en sli partido, y 

dislin¡>nidas ademas por su posición social ¡ d e b e m o s 

decirlo , porque es nuestra obl igación hacer justicia ú 

quienes no piensan como nosotros. Sin ser al istó» 
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Antes que el escribano y Yonquilfe hubiesen' vucíftf 
de su admirac ión , el fraile había subido la escalera y los 
escalones jaspeados que conduoíau filas habitaciones in
teriores. Yonquilfe s iguió constantemente con ta vrsla (x 
•este desconocido, cuyas palabras habían servido t ambién 
á sus intereses para con el perezoso oserilraiío, y le dijo: 

— ¿ Q u e r é i s hacer Conoi ¡miento con el consejero Do-
nio? 

—Esperad, por Dios, dijo el avaro frisen. Enseguida 
añadió titubeando: ¿y cuánto neces i tá i s? 

—Vei iUe mil duros. 
E l pobre escribano dio un respingo y.se cal ló . 
Yonquil lo se adelantó bacía el Oradschap y Dei 

d iñándose respetuosamente. 
E l patio se llenaba do las personas a t ra ídas por la no

ticia de la venia del palacio; se veía piulada la trisle/.a 
en el rostro do lodos los concurrentes; porque era bren 

(1) Véanse los números 55, 57, 59 y G l . 

cratas cieemos que la dist inción social es una ga» 

rantia escelfente , un preservativo seguro Contra la 

inmoralidad; hablamos de la ir.moraltdad política que 

<>s el fanatismo. A s í es que al saber sus nombres tu-

birnos una Verdadera sat is facción, Puesto que Van A 

elegir el ( nuevo ayuntamiento, hos dijimos á noso

tros mismos, las personas que pasan en Cádiz por ser 

laS lilas cultas é influyentes de uha freccíon del partido 

progresista , Vamos á ver lo que hacem Les podra

mos juzgar con tanta mayor justicia como que fa

llaremos según SU3 obras, obras en que no hade me» 

rfiar ni coacción ni compromiso. 

¿ A h o r a bien que es lo que han hecho? Nombrar 

ú personas d é l a s mas recomendables , es cierto ¡ de 

su propio partido, y de su propia fracción. Con esto 

se ha adelantado mucho , porque asi no Veremos, por 

lo menos, entregado el ayuntamiento á las peraonas 

mas oscuras y subalternas de la bandería triunfante. 

Pero ¿qué era lo que debían hacer? ¿Qué era lo que 

la prudencia y su posición política les recomendaban? 

E n la época presente están las opiniones'tan divi

dirlas, y es tan grande el n ú m e r o de I03 indiferentes, 

que níngtin partido es muy numeroso, ni muy fuer

te I con mayor razón no pueden serlo las fracciones 

que pugnan en el seno de cada uno de los bandos; 

Una de ellas puede obtener un triunfo completo ert 

Ufl escrutinio n merced do circunstancias favorables: 

pero triunfos pnsagci'os y m o m e n t á n e o s , triunfos de 

los que presagian lina derrota próxima. ¿Quién duda 

de esta Verdad? 

Si lo que acabamos de decir es cierto en general, 

non mayor tazón loes hablando del partido que ahora 

domina. Sin qne nosotros usemos de denominacio

nes que acaso son inexactas y que de todos modos 
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horrorosa la idea de que no haeia aun seis meses qne 
hab'a muerto la condesa, y ya, a l lado de su tumba, se 
hacia aquel pillaje legad. 

Desde luego p r e g u n t ó el judio ál consejero con una 
Visible inquietud, c iñen era aquel fraile cuyos habites 
oscuros desaparecían en aquel momento por detrás ' de 
los pilares agrupados en lo alto de la escalera principal . 

— E s fray J o s é , hermano del inquisidor Izquierdo, 
respondió sonr iéndose él doctor. ¿Lo tomabais por a lgún 
herege ? 

~ - ¡Cosa rara! m u r m u r ó Yoiíquil le, le fié" vísfo una 
Vez en' el gabinete de Monseñor y me había parecido de 
menos estatura: su mirar era mas duro y menos al t ivo. 
Tafrpoco había notado en 61 ese acento tan joven y tan 
entusiasta: ¿\\ qué viene aquí? 

— E l gobernador' le ha encargado', r e spond ió Denio , 
queVenga á asistir a l a señori ta Margar i ta de L e m é e 
para fortificar su corazón con sabias exortaciones, que 
por cierto n'o le se rán muy agradables. 

VA fraile había entrado en efecto' sin hacer ruido' en 
el cuarto donde habían llevado en secreto á ta j áven 
condesa. Ginado, por yo no sé tfiie instinto superior,- no 
htlbía preguntado f¡ nadie po r la habi tación á donde 
se d i r ig í a , y parecíanle familiares todos los corredores 
que tenia que pasar. L a puerta' estaba entreabierta; que
dó inmóvi l Cn el umbral Contemplando á la condesa. 
Brilló' una l ág r ima cu sus ardientes ojos, c ruzó con fuer
za sus brazos mmo para compr imir los latidos de M ; co
razón . Margar i ta estaba medio acostada en oír sillón de 
terciopelo con clavos de oro' macizo; su cara tan pálida 
como su vestido blanco de novicia esluba Casi oeula en 
sus manos. . .Sin duda l loraba. . . . . . ( 

E n frente de olla se hallaba el retrato de' su madre 

no hacen á núeBtro propósito , es evidente que ése pa t 

tldo cuenta uha larga vida¿ ¿Cuantas Veces se ha vis-

to triunfante? ¿Cuantas ha sido derrotado? Y e s nati i» 

tal que lo sea. Aun sin hablar de los Carlistas qtre en 

Cádiz significan poco, ése partido debe saber que á dn 

lado tiene á los verdaderos revolucionarlos, á I03 hom

bres enérg i cos y atrevidos que son los que sirven, en 

momentos ríe revo luc ión . Á Otro los qUe se llaman 

á si propios Conservadores, ó moderados cuya ini iunn¿ 

cia en tiempos de paz es indisputable, E n épocas de le

galidad son estos úl t imos formidables: en épocas de 

agi tac ión y dé trastornos los primeros son los que 

dominan; de tal suerte qué solo en momentos de tran

sición, en momentos que duran poco, puedert prepon

derar los hombre de quiénes vamos hablando. 

Todo esto que acabamos de apuntar no es una 

Censura ni mucho menos una ofensa: es una verdad, 

y las Verdades siempre deben ser agradecidas á 

quien tiene franqueza suficiente para decirlas. 

Q u é es lo que debe hader un partido que es dé« 

bíl en nuestro concepto ¿mostrarse aislado? De nin

guna manera porque eso equivale á descubrir su debi

lidad. ¿Biisdar algunos indiferentes qué le siryart co

mo de pantalla 4 Cuya sombra pueda obrai? T a m 

poco: ese es Un maquiavelismo ya gastado y cori 

el cual no se engaña hoy día á nadie. No dire

mos mas , porque Ho nos proponemos ser los maes

tres de niliguh partido : ni nos corresponde ese papel, 

hi sabríamos d e s e m p e ñ a r l o ; ni serian oídas nuestras 

lecciones. Obre cada cual á su antojo , en la inteli

gencia de que los desaciertos pol í t icos nunca quedan 

impunes. 

Diremos én resumen , qué las personas elegidas 

pata d e s e m p e ñ a r los cargos , municipales son muy 

que no habían descolgado de la pared los húsa res , per 
ser cosa de poco valor . E n un medal lón Con un cerco 
de oro estaban las ojas marchitas de dos rosas blancas 
manchadas de algunas gotas de sangre; Todo lo d e m á s 
había desaparecido. Desde Una ventana que estaba abier
ta se divisaban las verdes llanuras que cercaban el pa* 
lacio. De repente, los durados rayos del sO'l penetraron 
á t ravés de las nubes y dieron eon sil luz tal a legr ía a l 
paisage que se ofrecia a l a vista de la joven, que esta no 
pudo menos de hacer un esfuerzo para levantarse y aso
marse al balcón; echó una mirada placentera sobre aquel 
lugar qtíe parec ía que el soplo de l a primavera lo h a 
cia salir del seno de las olas. 

— O h ! m u r m u r ó entonces sollozando, todos estos re-
«uerdos de la infancia que creía apagados en mi c o r a z ó n , 
vuelven á despertarse Vivos a l aspecto de estos lugares. 
Vuelvo á ver mis primeros dias; reconozco el sitio de mis 
jaegos. A h ! me habiau hecho olvidar aquella vida dulce 
dehtumez. Casi me figuraba que era un sueño placente
ro , pero ah! no , es una realidad. 

Poniéndose entonces delante del retrato que tanto 
había mirada , dijo con VOz conmovida: A h ! madre mía! 
T u eres aquella que Dios ha maldecido y que' me nn-eias 
en tus brazos y volabas las noches enteras á mi cabeztra. 
Oh! cuantas veces h a b r á s peu ado en mil estoy segura de 
ello. Cuanto hab rá s sufrido á la hora de tu muerte poí
no haberme podido estrechar entre tus brazos-, sobre 
tu co razón . Qua era tan dulce y tan hermosa! pero quien 
me hab la rá ya de mi madre. 

— Ketha! dijo una voz sofocada que sonó menos qua 
un soplo do la brisa en el Coarto vacio. 

ISlargarita, que creia estar s da i se Volvió prontamente 
apareciendo en su rostro la palidez de la muerte. Se es-
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que no piesan de un cierto modo en materias de gobiur-

uo. D i remos que esta esclusiou absoluta, apl icada, no 

á nombramientos de los que t ienen u n verdadero c a 

r á c t e r po l í t i co , sino á otros do naturaleza muy dist in

ta puede tener e l resultado deplorable do envenenar 

mas v mas los odios que separan á los par t idos. 

¿ N o se p o d r á preguntar á los electores s i ha es« 

«r i t o t a m b i é n el part ido á que corresponden en su 

programa : Nosotros ni mas ni menos? S i no es asi, 

escalente ocas ión han perdido de demostrar lo . 

necesario recordarnos nuestro p r o p ó s i t o ? Hablen i , "iQue rnntivuspoderosos imp?\m t ¡ p . 
i tu'nr un establefimientotmfecundo 

con mas c la r idad , v les contestaremos M-und,, m í m e i 

nuettotr duominos un nuestro ,j 
hablando del convenio relativo á la Ubre 

los do 

Duero . Muchos y muy diversos a U n e" st 0 5

n a V ev"^ 
L l a m a m o s la a t e n c i ó n d i nuestros lectores hacia producto todos de un principio er róneo, T ' V , 

. ; inmornl , de UII afecto poco nn!<lr. l ' i init. . "Ssriú 
el a r t iculo que copiado de la (taceta insertamos i n 
tegro en la revis ta de los p e r i ó d i c o s de la corte. L a s 

"adame ln ^ en suponer que la in t roducc ión por el Du» r 

vino» y otros frutos españole» van á arruin 

L o s redactores del Nacional nos a tusan en su 

n ú m e r o de aver de irnos olvidando de nuestro p ro

grama, y consideran necesario r e c o r d á r n o s l o porque, 

dicen, "los hombres nuevos, los hombres imparc i a -

„ l e s « o recurren á lo pas ido, ni formulan acusa 

, , s ionesde que uo tengan pruebas jus t i l i cadas . " i le 

a q u í dos cargos de muy dis t inta naturaleza, á los 

cuales creemos conveniente responder separadamen

te en obsequio de esa misma c la r idad que echa de 

meaos nuestro colega en nuestros a r t í c u l o s . 

E n verdad que no concebimos los motivos que 

los redactores del Nacional hayan podido tener pa

ra recordarnos lo que l laman nuestro programa. 

H a l legado t a m b i é n para nosotros el momento de su

pl icarles que se espliquen eon mas c la r idad , porque 

hemos puesto en tormento nuestra memoria , y no 

recordamos haber ido ni una sola vez i buscar m u s . 

tros argumentos en favor , n i en coutra de los acto-

del gobierno, y de la marcha de los partidos en lo 

pasado. Cuando hemos hablado de lo pasado lo he

mos hecho siprapre en e l sentido que lo hicimos ayer : 

hemos recordado las doctrinas y las protestas hechas 

por el partide hoy vencedorcuando estaba en l a opo

s i c i ó n , para pedir que las realice ahora, que pue 

«je, y debe hacerlo: ¿e» esto a « a s o exhumar lo pa

sado? ¿ e s faltar á nuestro p r o p ó s i t o ? 

Solo una vez hemos vuel to l a vista a t r á s ; solo 

« n a vez hemos apuntado nuestra o p i n i ó n sobre lo pa

sado ; pero foé muy a l pr incipio de publ icar este pe

r i ó d i c o : recordamos haber escrito un a r t i c u l o , c u y o 

e p í g r a f e era de nueslrus ronricciones , y en él , para 

Tesponder á nuestro colega , entramos en e l terreno 

de la his tor ia ; pero fué con un pensamiento de c o n 

c i l i ac ión y de paz; fué d isculpando á los par t idos, fué 

d e m o » ¡ r a u d o 1 l necesidad de que todos aquellos he

chos qaedasen bajo e l domin io esclusivo de la h i s to -

_ 

t r e r aee iú al ver á Fray José inmóvi l como una estatua; 
pero c reyó haber oido mal la palabra que había pronun
ciado, porque nadie la había llamado eon este nombre de 
Ketha desde que la habían robarlo de la casa paterna. Sus 
dulces reeuordos murieron al ver los hábi tos del fraile, 
y volvió á su memoria la triste realidad. E l dominicano 
t amb ién se había estremecido ál ver el noble y permo-
so rostro de M a r g a r i t a que parec ía mas bien qertene-
cer al cielo que á la tierra , porque una divina espresion 
de melancol ía reinaba en sus ojos aitules , una triste son
r isa aparec ía en sus pái idos labios , y la reclusión había 
dado ú su cutis aquella blancura mate de las mugeres del 
N o r t e . 

— ¿ Q u é queré i s , hermano? p r e g u n t ó l a condesa con 
du lzu ra . H a b i a suplicado que me dejasen un momento 
«s ta r sola para prepararme a l sacrificio que han exigido 
de mí . 

— V e n g o , r e s p o n d i ó el fraile con una voz hneca y a l 
terada , á traeros por ú l t ima vez las súpl icas del S r . D u 
que de A l b a ¿Ccnsent i s en casaros con su hijo D . Fede
r i co el glorioso vencedor de los hereges? 

—Jamas! jarna»! dijo Margar i ta con f r ia ldad. Y a he 
declarado al gobernador mi firme y decidida reso luc ión . 

Y m i r ó con a d m i r a c i ó n al desconocido mensngero 
del duque. Pero el dominico tenía echada exprofeso su 
capucha de manera que 1c caía sobre sus ojos. 

— S i n embargo es c r u e l , repuso el f ra i le , para quien 
os q u e r í a tanto corno á «u propio hijo y que ya os con
sideraba romo tal , encontrar en una buena catól ica tal 
res idencia ft sus deseos. 

— Mí re l ig ión me da el derecho de rehusar e l honor 
que quiere dispensarme: el duque de A l b a , dijo la joven con 
nobleza, N o puedo obedecer sus ó r d e n e s estando empe-

. . . . .. . , , . agr icu l tu ra , y los propietarios temen lamí,;, ,"1 
reflexiones que hace e l p e r i ó d i c o ohc ia l prueban h a s » ¡ s u f r i r a n , u r t r o n l a . s , e , t „ b l c c i d a que sea "2l*\ 
ta la ev idenc ia los justos m o m o s de queja que tiene 

nuestro gobierno del de P o r t u g a l . 

A s u n t o es este c u y a ¡ u i p o r t a u c i a exige que n o i 

ocupemos especialmente de él : lo haremos en uno du 

nuestros p r ó x i m o s n ú m e r o s . P o r hoy nos l imi tamos á 

hacer una o b s e r v a c i ó n . M a s de uua vez se ha hablado 

y se ha escrito en este delicado asuuto ; pero ha sirio 

siempre con lasret icencias que de suyo exigen esta-, is

péeles do cues t iones .Hoyes la G a c e t a , es e l p e r i ó d i c o 

del Ciobi tuno quien un solo ha ti.ido la voz de a la rma, 

sino so espresa en t é r m i n o s tan e n é r g i c o * que no 

pueden dejar n inguna duda n i de las intenciones n i 

de los deseos del G o b i e r n o . 

M u y distantes estamos de desaprobarlo , lujos de 

eso creemos que hay sobrado fund i inen to para q u e 

jarse, y quejarse agriamente de nuestros vecinos; pero 

iv<s parece que una vez t i r ado e l guante, deben los 

¡techos seguir muy de cerca á las palabras , p e r q u é 

de otro modo ¿ q u é seria de la d ign idad de nuestro 

país y de nuestro gobierno? 

lucaraieinei 
r e n c i n e n c l mercado po r tugués . Peroun.ij, 
ran tener presante la muy obvia razón ríe 1 
de Kspañn, cul t ivado» por iguale» método», ^ 
liio costo aproximativamente que en fortuñi L' ¡ 
•ufr i r antes de ponerse á la venta en aquel ' 

^'«"«.Cío:, 
to» de t r v p o r l e , comí . ion»- , derecho d i ¡ ¿ ^ J " . ' (J 
micenage y ulro» vario», que lo» p r i v a r i ^ ^ 0 ' 1 ! » ] 
imrrir en el mercado con el del pal». Sol, • t ' J e ' ' ' ' ' c i 

C n a n d o hablamos de los sucesos de Yejer, distin

guimos cuidadosamente los sucesos referidos en a n 

de los n ú m e r o s anteriores del N.tcional, v acerca de 

los cuales no puede caber duda a lguna , de otro» que 

no sabemos de positivo, sino solo por rumorea que h » n 

llegado á nuestra not ic ia . E n este n ú m e r o *e cuentei 

los que mencionamos de sepulcros profanado* ú q u * 

se i n t e n t ó « i r o / r i n a r . A c e r c a do este punto & nuestros 

colegas no les toca preguntar sino desment i r fo rmal y 

terminantemente; ya lo dijimos, y lo debemos repetir . 

" ¡ ¡ O j s l á que sean falsos estos r u m o r e » y que no lar 

"i leu en ser desmentidos!! lo deseamos por honor d« 

nuestra nac ión , por honor de nuestra é p o c a , por ho-

" ñ o r de la humanidad ." 

*•_«. vi»t. i «!<> i , M I I < O * . 

Insertamos á c o n t i n u a c i ó n , oomo h a b í a m o s pro

metido , uno de los a r t í cu los de la GAC8TA que •< 

nada por un juramento de mi padre „ . . . 
—Vues t ro padre! un rebelde! un herede! 
—Estu r eh Irle , este herede era mi padre, digno her

mano ; y ante Dios yon sagrado» lodo» los j u r a m e n t o » . 
E l conde tic Leinée habia jurado con toda solemnidad 
que yo me casar ía con el hijo de su amigo el ba rón de 
Bredvrode. 

—•Tiene el alma grande y noble de »u madre , pan-'r 
e l fraile , y como arrastrado por esta ¡dea esc lamó j 

—.Con que preferis nn pobre da Frisa ni 7>oderoso D . 
Federico? conque no despreciáis del todo á vuestros in-
felices compatriotas, aquellos ú quienes ios castellano-
tratan de bestias , bellacos , luteranos : no habéis reoegado 
vuestro nombre, vuestra sangre y vuestra fauiiiía por 
la salvación romana? 

E n el calor del primer momento había pronunciado 
estas palabras en frison que se conocía que hablaba con 
mas facilidad que el e s p a ñ o l ; pero se aperc ib ió , ! . . .„ 
'« 'p rudenc ia al ver la sorpresa de Margari ta que raspón-
dio con frialdad y casi con desden. 

- I g n o r á i s IV José que ya no conozco este idioma, 
ñaman en español si queréis que os comprenda 

, t t J " ^ , : , „ U ^ . ' ) l / r , a Í l c '«•"> W « f r e z a d o un 

cares t ía pudieran pues detener»o luí fruto, j , i 
el Oanaumo del Portugal ; pero entonce», lé¡u7j 
tlicar, -crian muy úti les al m u ñ í i labrador l 
pueblo todo, M n- eiecpt». m tu itro prop¡eu r¡0('í1, ,< 
roa qno intentasen inoiwpolixar I»misoritpú'iUv* 
•le aslo , los frulos espattole* , cuya e»pecfe 
'.'•••••.ti • ti en batíanlo cío mu i para «I < 
•aldrán por la barra de Opurtoal <t»li 
un» h.i'dl* en el tramito que lo» b , i R , „ t 

lus muiuos portugueses que cooperen díreen J 
ínclito al trasporte. 

"Do un infere» inmoral nace también la opotî  
esto »e eepKca fnei Intente considerando el cúmejffc 
tos de ¡licito i-omereio que se depositar, en » w -
;u»ra í n l rodue í r l n* fratlult•nt.im. nt • por !» rvlv¡ 

torio espaiiol. Como ya estuuiosainsnte ha íeñî  
i^obierno |>ortug<ie» un derecho de introducción^> 
bajo. Ir adeuda toda esta mata de generes al fe% 
ear en aquellos puertos, con lo enal tienen y» o 
conducto para almacenarse tn la frontera 
momento d» pasar) •> S K»psñ» por mclio de on ñ 
r o d é hnbllanle» de uno y otro l*4o qne naces, 
fallecen las uia» veces «m tan ¡n.-me como , 
ejercicio. 

" K n 14 m ü l o n e s de duros se cálenla ei m i ' 
que dejan on la» aduana.» purluiresat 
tran furtivamente para nuestro cnnsi 
Irafio una «I truh».. no porlae;ues rneii 
la aprobación del rt |; amento de O 
r»Jal>l»<áa <¡ue lu» prucodonebu del o* 
pur al l Hiero , «ehan HbrM r nterai 
para Espaiia. Si el i'unuiral eonovil 
tere*"» no di-ra la preferencia i un tn 
ral y limitado «obre loe bienes solido» y d«pia 
uue en todo* aeolidos be de traor la n*frptio»iW 
• uno y otro pueblo. 

"De un afecto pato no*U so drriean IsjnMw 
parte de la» ron t ra r i rda i le» que ht sufrida U Si, 
K«a ni 'hadada preveoeiua que existí 
tosrsl tutela todo lorroepoed» sernos 
to que se lúe «n »u* oornsona» rúa 
bien . «lguna dicha acaecida en !•!>;•». 
dado rumo ridlmlo temar que thtígt 
aunsfUlu de nuvslro poder es una amnoasaé 
pendencia, de que esta nación no pued* »er 
• pi.- siinullanearoente ámense* arrattrsr en 'lá t» 
l 'urtugal, los hace obrar con dosarieno en ni' 
sione»; le» line* en otra* sacrificar so» propio 
por no contribuir al fomento de los rtcreslfcs, 

1 aparecer casi siempre puno anrno» «nrperttntff" 
' nación que ha llenado la historia de cien potbloü 

— E s el recuerdo de un rebelde, el recuerA) * 
Enrique quien o» Impide recompcn.«sr el celo»» Fs» 

de A l b a por la buena causa con el don de vueitr»*» 
p r e g u n t ó Fray J o s é cuya voz iba sieoJu cada »s* 
t r é m u l a . 

— Enr ique! he pronunciado vuestro nomWt' 

Margarita? Pero os engañai», digno hermsao. K** 
la mano del hererlero rb- Rrederore como he resss* 
del hijo del duque de A l b a . Por eso quiero mti 
vida ñ Dios . A d u n a » uo creáis que me engswi'.r' 
L o que descaed goberna«lor es mi fortuna y 
toda de D . Federico por mi renuncia '"lemne * . < 
todo.»; y como natüo conoce m¡ decisión , i | W , ' 2 ¡ | 1 J | 
alisa), ha*al»ido tomar ha»U el úhiinu mora»*»* J 
inedidus neoesurius para adquirir á vil precu 
bienes rlu mis antepasados. . c,, 

— T e n e d valor para ciuaplir este «acriáo»v;y 

los condes de L e n i c e , esclamó el fraile, n o « ^ 
vnestros padres levanten la loza de »us *f.w';. 
echaros én cara esto abandono Abrshsm BJJ 
S e ñ o r su hijo Isoac , su a l e x i a y »u orgullo, 
hizo el sacrificio. Así , pue», valor jr resignación, j % 

espresion terrible en su rostro cogió \ 

Itadiíií 

,or la msnu 1 

mirada v » ' " " " " ' "T H (ubH" do , u 1 " a n t a y la condujo .". la ventana que daba .1 r 
mirada y s u V O z lomo un tono algo i r f , n i c o . 8 | ZumJui L » n n r i » a . 

1 rrdonadme . h e r m a n o , ,lij„ c„„ u n a humijd»d fin-
K da. Decía en etto uhom.i, qu , ,„„. , . i t . , . t o h M ¡ 

bien cuando erais nina y cuyas palabras o. parec í , , , 

r iendo < on nmurga sonrisa 

aculo triste, tóé^jjá 
f 0 n , . . , „„• , , .„ , . ; , ; i ' r , — i'aieciari en- rlrt :n 
tonces una caricia al pasar por U abtos ríe vuestra m i en na 

E r a un Ospoct 
mobles V de I 
piella noble mansión . I.ot mnt 
encima (te cuadro» de gran precio ; la »P¿ 

"ana <lc polvo w w 

' golpes que rec ib ían contra las ubollada» y " 



valor y grandeza. L a España admira sus virtudes ,. que 
las tienen y no pocas cuando separan la vista del suelo de 
la Península; y íosespañoles de hoy noaspiran por cierto á 
privarles de su independencia, ni á hacer agregaciones 
territoriales. Harto territorio poseemos, y ojala que nos 
hallásemos en s :tuuciorrde sacar todo el partido que se 
puede dé los vastos dominios cine aun nos restan. 

' " L ú a nación no es grande ni poderosa porque su su
perficie sea mas ó menos estensa. K l Portugal es buen 
ejemplo. Contando conunabien limitada llegó enlossiglos 
X V y X V I á figurar entre las mas importantes de E u r o 
pa , y no precisamente por sus vastas colonias,y estableci
mientos ultramarinos , sino pur el valor y cualidades de 
sus hijos. Si alguna cosa pndiera apetecer España del 
Portugal en -(lias de cnhna ó i l u s t r a c i ó n , seria que. 
ejemplo de las asociaciones de aduanas alemana - , se for
mase una en b Península que simplificase las d é l o s dos 
reinos eon ventajas inmensas de la m o r a l , Con notable 
ahorro del erario. Pero-estas ideas son en el momento 
aeiual de. caraetur exót ico y altamente inoportunas." 

l i e aqu í lo que diee el C o u u r . o N A C I O N A L con 

motivo del viage de la Re ina C r i s t i n a á F l o r e n c i a . 

"Nosotros 1)0 sabemos á punto fijo lo que es importan
te poliliuamente para el Eco di Comercio ; pero sabemos, 
y sabíamos hace tiempo que S, o», la reina Cristina, no peu-
snbu en permanecer muchos días en lacapital de la nación 
vecina , sino pasar á Ñapóles ó á Herencia , si no se 
detenia algunos meses en algún punto del m e d i o d í a de la 
Francia . Y si esto es así, y esto debía constar al Eco 
cuino ñ nosotros , ¿á qué esos alarmantes recelos , á qué 
esos pavorosos temores que insp i ró su presencia en Pa r í s 
á la suspicacia sombría del Eco , por masque ahora nos 
diga quu tampoco había dado antes importancia a l vía-
ge du b Reinay ¿A qué esa .Hazrnnte eoutradiecion de 
pintar un dia á nuestros amigos políticos meditando y 
tramando planes de mudanzas y restauraciones , y de 
manifestar ul siguiente que son visiones , sueños , qu i . 
meras y delirios lo mismo que anunciaba como funda
mento temible, lo m i s m o á q u c daba tanta importancia que 
reconvenía á la augusta princesa por la violación de una 
supie- ia promesa que había hpoho á sus ministros de no 
i r á París? Bien se ve que el Evo no .«e debato con los 
hechos ni que son los plan.- de nuestro partido los que 
le espantan é intimidan ; son sus propias visiones , es el 
terror pánico de sus remordimientos lo que transforma á 
los ojos del Ern en objetos reales y da bulto l a s fantas 
mas, qne combaten su imaginación despavorids. 

" P o r lo demás , los planes dc'trastornos que el .Eco atri-
l nía á n u e s t r o s amigos, el Eco mismo asegura que son so
ñados. Y tienen r a z ó n . J amás el partido á quu pertene
cemos puede pensar en trastornos. N o los ha promovi
do nunca, no los susci tará j a m á s . Puro los hombres 
del Ei o no han dejado de fomentarlos. Cada vez sigue 
mus ardiente en su fatal carrera. E l carro de la revo-
lncíon uo se detiene. Nuevas tormuntas asoman sobre 
el horizonte, y el germen de mnvos trastornos apareco. 
N o será el partido do nuestros pr i re ip íos ul que los desee 
ni los promueva." 

E n un a r t í c u l o del E c o D E L C o M R H O l o , defen

d i é n d o s e de los cargos formulados por los ó r g a n o s 

del partido moderado contra los hombres de Set iem

bre , so espresa en estos t é r m i n o s . 

"Suponen los moderados qua los vencedores de Se
tiembre están solos en medio eje la sociedad española: de 
aquí deducir ía cualquiera naturalmente que los que han 
tenido poder bustuntu para derrocar á los que tenían do

minado al pais, 5 los qüfcaé hablan apoderado' de todos j " E n las escrituras de la venta de dichos bienes se « ' t i 
los destinos, v disponían da todos los medios y recursos pula el pago del precio á q y e se remataron , en e.ecto» de 

la deuda consolidada, y en ellos se hace el pago de l a del gobierno, deben de ser bastante fuertes para no te 
mer á sus contrarios, ahora que acaben de triunfar com
pletamente de ellos en una lucha general. Sin embargo, 
se empeñan en hacer creer que los vencedores de Se
tiembre no existen ni entre el clero , ni en la aristo
cracia , ni en la clase inedia , p rop ie ta r i a , labradora 
y comerciante ; ni el pueblo , ya se le busque en el cam
po , en nuestras ciudades interiores ó en las grandes ca
pitales. A l leer esto nos preguntamos, y p r e g u n t a r á 
cualquiera, ¿quienes son esos hombres que no están en 
ninguna parte , si son entes de r a z ó n , fantasmas, que 
han podido alucinar á la nación entera y- conseguido ar
rojar á sus contrarios? Los que tales cosas lean y no 
sepan lo que ha pasado en España , p r e g u n t a r í a n á los 
que asi escriben si creen que estamos en un país encan
tado , ó qué clase de gente es la nuestra que se decla
ra vencida por enemigos que no se dejan ver sino en sue
ños . Eos españoles que no sueñen di rán que los vencedo
res son todas las clases antes oprimidas ó engañadas , que 
quisieron salir de una dominación da unos bembres es
túpidamente confiados en su inteligencia y en un poder que 
soio se apoyaba en el sufrimiento de los oprimidos y enga
ñados: que si el clero no ha tomado armas para ayudar al pro-
nuneiamicnto , lo ha visto sin oposición y sin pesar, cono
ciendo que el resultado no había de empeorar la injusticia y 
el abandono en que sus falsos amigos le tenían: que la aris
tocracia de buena fe ó ha ayudado ó consentido la mu
danza , con e l d a s e o q u e á todos los españoles animaba de 
dar estabilidad á las instituciones y asegura* 'te una vez 
el reposo público , amenazado constantemente mientras 
aquellas estuviesen á merced de sus contrarios que hacían 
ostentación deescarnecerlas y hollarlas: que la clase media, 
laprojjietaria, la labradora y Ja comerciante, es precisamen
te la que con mas actividad y energ ía se p r o n u n c i ó en todas 
partes contra el sistema, ó mas bien contra la falta y el 
desprecio do todo sistema , que era el medio de gobierno 
ría nuestros contrarios; y en fin , que el puablo de los 
campos y de las ciudades voló á la primera señal para 
realizar ó ayudar al pronunciamiento. 

" Reconozcan nuest ro» adversarios que sueñan aho
ra como cuando anunciando ellos mismos la revoluc ión , 
y procurando desmentir los temores que los atormenta
ban, procuraban ostentar su poder, suponiéndolo c i 
mentado en la opinión de todas las clases. Las clases to
das han respondido en los dias mismos de la revolución, 
cuando todavia podía haber a lgún recelo acerca de su 
giro y resultados, los fondos públ icos tuvieron en la 
capital de la monarqu ía un valor que no habían tenido 
en los dias tranquilos de la dominación de nuestros con
t r a r io» . S i de buena fe desean la consol idación de nues
tras inbtitucior.es; si sus principios son los de libertad, 
de verdadero orden y de just ic ia , ayuden á los que se 
han propuesto estos objeto» y caminan para eonsegu í r -
los: no ayuden á aumentar los obstáculos que el estado 
mismo de las cosas ha de oponer naturalmente en una 
niieion donde lia regido por siglos el dospotismo, y han 
echado hondas raices los abusos: si no lo hacen así , si 
siguen ayudando tí los enemigos da la libertad y dul 
buen orden, no cs t rañen verse aislados y confundidos 
entre los partidarios del absolutismo." 

E l CoHi t i ' . s i 'oN.sAt . en un a r t í c u l o dedicado al 
examen de las cuestiones de c r é d i t o se esplica a«i: 

"Se haagitado en estos dias la cuest ión sobre el pago 
del cuarto p azo de los bienes nacionales veudidos : pare
ce que ha habido largos debates , y la ineertidumbre de 
du éxito ha dañado indudablemente al valor de los fondos. 
Sin embargo , la cuest ión es muy sencilla ú nuestro modo 
de ver. 

y en ellos se hace el 
quinta parte al contado.' Pero liega el vencimiento de l 
primer décimo, y dijo el comprador, que bajo la fe del de
creto de 29 de Febrero de 1830 te*iu ó pudo tener desti
nado un importe suficiente de deuda no consolidada , que 
á tenor de aquella disposición debía ¡Taberse convevtido y 
servídule para hacer el pago , por lo cual no habiéndose 
hecho la conversión rec ib i r ía un perjuicio , si este valor 
no se le admitiese. Esta r azón , que en unos es un derecho 
y en otros un moro pretesto, hubo de causar grande impre
sión en las Cortes de 18-'¡7, y para no sacrificar los inte
reses que pudieran hallarse comprometidos se admi t ió 
en pago del primer plazo de las ventas verificadas basta 
entonces la deuda no consolidada, los tipos que sirvieron 
para consolidar la tercera parte llamada y presentada en 
aquel mismo a ñ o . 

'Vencieron otrosplazos, se repitieron las reclamaciones, 
las Cortes no estiban reunidas, y el gobierno t o m ó sobre 
sí la responsabilidad de aplicar la resolución del año ante* 
r ior á Iss ventas verificadas después de el las , y t amb ién a 
los plazos posteriormente vencidos. L a razón en efecto 
era la mi sma , no habiendo continuado la consol idac ión . 
As i es que los compradores de bienes nacionales han te
nido la ventaja de poder pagar ios tres primeros plazos en 
deuda no consolidada : algunos han cre ído tener igual da» 
rocho por el plazo cuarto y sucesivos; pero en nuestro 
número 542 creemss haber demostrado que no lo t e n í a n , 
y que con la admisión de tres décimos del importe total 
en deuda no consolidada estaban suficientemente compen
sados de cualquier perjuicio que pudiesen alegar. ' 

C A D I Z 
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duras. E l pueblo miraba conmovido este e spec t ácu lo : y 
le horrorizaba la idea de ver deshecha como el humo la 
casa quizas mas rica y mas antigua del pais. Alrededor 
formaban los soldados españoles una especie da muralla 
viva. E l cónsul , Dónio y el escribano estaban sentados 
en el tablado. A uno y otro lado se hallaban los húsares 
vi lídos de negro y con la cadena de plata al cuello. De 
estos grupos se levantaba un sordo murmullo durante los 
preparativos de la venta. 

— Por Dios , qui témonos de a q u í , no puedo ver por 
mas tiempo este lúgubre e spec t ácu lo , dijo Margar i ta t a . 
pandóse la cara con sus manos. 

— N o ; permaneced y mirad! contes tó con dulzura 
el dominicano. Es menester recrearse en sus propias obras, 
es preciso bebw hasta el fondo del cáliz el veneno que 
se ha vertido. Todas esas riquezas que ayer eran santas 
y sagradas en el palacio de Lemée y que ya no son si
no miserables ruinas , representan la vida , lo pasado de 
vuestros abuelos que echáis al viento sin compas ión . U n 
villano podrá ahora beber en el tazón de plata que de 
las manos del sultán Saladillo recibió Adriano el cruzado, 
tercer conde de Lemce! 

— Oh Dios miol socorredme, dijo la joven. 
— U n j u d i o , conl innó el inflexible fraile , p isará ma

ñana estas alfombraren las queol artista ha representado 
el nacimiento de vuestra madre : todos esos muebles do 
familia adornarán las tabernas y lus ferias. E s t o s anti
guos caballeros, que tanto temor y respeto infundían, su-
í r i ran entonces sobre sus barbas los tarros y las botellas 
de cerbeza. 

— Dejadme, dejadme; esclamó Margar i ta con terror, 
y aturrhda vino fi arrodillarse delaole del retrato de su 
madre pronunciando eslas palabras. 

— ! O h ! perdonadme, perdonadme, madre mia. 
N o obstante había cesado el bullicio del pueblo. 

O r d e n «le l a p laza . 
S E R V I C I O P A R A H O Y — L o s cuerpos de la guar

nición con el segundo batal lón de la Milicia na
cional Gefe de dia un capitán del m i s m o . — C a p i t á n 
de hospital y provisiones: el regimiento provincial de 
Sevilla. 

A Y U N T A M I E N T O C O N S T I T U C I O N A L . 

Con arreglo á lo dispuesto en el a r t ículo 31 de la ley 
municipal vigente , se r e ú n e esta co rporac ión en ses ión 
pública a las diez d é l a m a ñ a n a del Domingo 20 del co r 
riente para tratar del presupuesto municipal para el año 
p r ó x i m o de 1841 y arbitrios que deben imponerse. Cá
diz 1G de Diciembre de 1840—José María de figiicroa, 
secretario accideatal. 

"i " -- - --- - --

L o s frisones hablan en vano esperado que algún su
ceso es t raño impidiese la sacrilega venta. Hab ia llegado 
la hora. 

E l escribano leyó en alta voa el proceso verbal de la 
renuncia. U n profundo silencio s iguió esta lectura. 

En 'seguida bajó al patio la joven é hizo su solemne 
renuncia en presencia de todo el pueblo, que la contem
plaba admirado. Apoco rato se volvió á sn cuarto acom
pañada del fraile. 

De repente fué interrumpido este silencio por un s i l -
vido agudo y prolongado que parecía salir del mismo 
cuarto. Fray J o s é se puso pálido y esclamó : 

—¡Soy perdido! 
— ¿ Q u é queréis decir? gran Dios! m u r m u r ó Marga r i 

ta , mi rándole casi con terror. 
— Que no soy Fray José , que no soy ua frai la , dijo 

el joven con una risa feroz , apretando entre sus manos 
los pliegues de sus hábi tos . 

— ¿ Y quién.sois? p r e g u n t ó Marga r i t a retrocediendo 
hacia el balcón 

— ¿ Q u i é n soy? y vos me lo preguntá i s , Ketba! 
— O h ! tengo miedo ahora de adivinarlo, dijo ponien

do su mano sobre su corazón , que sent ía latir con vio
lencia. 

— S i , soy Enrique do Rrederode, repuso entonces 
el supuesto dominicano, E n r i q u e , á trufen no habéis 
conocido ni por la turbación de su voz, ni por su mi ra r 
que bien Inician traición á la mentira de su ropagej .En-
riqno el que os ama. 

— ¡ O h dios inio! He aquí la verdadera prueba, es-
c lamó sorprendida Margar i ta . 

— ¡ A h ! se conoce bien, cont inuó Enr ique , que el con
vento ha helado vuestra alma. ¿ L u e g o nunca hvbcis pen
sado en mi ? Esos frailes me han borrado devue.--.ro 
corazon, como habian rayado el recuerdo de vuestra 

Los trc3 Niños del horno de Babi lonia . 

E l jubileo está en la iglesia de R K . M M . Descalzas. 

OBSEBVACIONRS MBT*oR0XÓCICA8DE S I S E , 

i T e r r a ó m . B a r ó m . 1 

Horas. Reama al medida V i e n t o . A t m . 
a i re l i b r e inglesa . P 

A l s. el so l . 9 s. 0. ",9.5o. S E . Nublada . 
A l mediod ía . 1 1 i s. 0. 29,56. S O S . L l u v i a . 
A l p . el sol. 1 l s. 0. 29,44. S S O . Idem. 

madre, á quien han hecho mor i r de dolor. Pues que 
habéis renegado de vuestra re l ig ión , hacedme hoy trai
c ión; seré feliz e n t r e g á n d o m e vos á misi enemigos*.... 

— H a s abrazado la reforma.. . ! Enr ique , dijo l a j ó -
ven llena de angustia. 

— ¡ A h ! t ambién t ú tienes miedo da mí , r e spond ió e l 
hijo del ba rón con una voz terrible. T e ha aterrado ese 
nombre de reforma. S i , soy uno de los hijos de Lu te ro 
que llevan la maldición de los catól icos ; y no obstante 
para volverte á ver me lio puesto estos háb i to s ; he 
ocultado el patricio bajo la ropa de sus perseguidores; 
pero tú nada has adivinado. 

— N o te liare t ra ic ión , Enr ique . Dios ordena á su 
esclava la caridad. P r o t e g e r é tu fuga. 

— L a caridad! Gracias por la l imosna , K e t h a , pero 
me q u e d a r é aquí . 

— Ahí es imposible! dijo temblando. 
Y como él la miraba y escuchaba sus palabras con su 

inflexible sonrisa : 
— ¿ N o sabes que te amo ' e s r l a m ó la infeliz joven estre

meciéndose como si Dios la tocase para castigarla de esta 
dec la rac ión . 

— A h , si tu me amases! dijo Enr ique enagenado de 
placer. Pero no , repuso , es una sublime mentira , por 
cuyo medio piensas salvarme , dec id iéndome á huir para 
consagrarte mi vida. Ven conmigo y te c r e e r é . 

, — T e amo , r e spond ió la joven condesa , con una voz 
agitada ytemhlona. Pero , :por qué haces causa común 
con los hombres que rompen las imágenes de Dios y de 
los santos? Son infames, criminales: reprobados que se
r ian capaces de matarme, porque raórol laYirpei> M a r í a 
y porque soy pindosa. Oh! no me digas que podrias da-
tenderme. E l inquiaidorlzquierdo me. ha contado cuanto 
estos reprobados luteranos atormentan á los buenos ca-

I 'uheos. ( S e continuará.) 

http://inbtitucior.es
http://devue.--.ro


AFKCrlONKS ASTRONÓMICAS r»K HOT. 

E l 
Se 

sol sal* 
pone.. . 

P r imera baja 
P r imera alta 
Segunda baja 
Segunda alta 

la» 7 y 10 minuto» de la m a ñ a n a , 
la» 4 y 00 minuto» de l a tarde. 

M A R K »9 D I » I . \ S A N A . 

l a 2 y 19 nñn. de la madrugada. 
J 

a 
á las 
á l a 
á la.s* 

3S mm. de la m a ñ a n a , 
y 54 min . de U tarde. 
V 13 min . de la noche. 

Ji JE Bit A N l ' I L i . 

niemb.se .pie es.«» »alidus , , u i l r „ n .e , a l t e r a d a , » 6 
primulas cuando la e i n p , e . „ |„ e . t i iue convenient*. 

De L'aiùi. Dei l'ut,tu. 

8} 
10} 
31 

do la m a ñ a n a , 
de i . luin. 
du la tarde. 

B U Q U E S E N T R A D O S 
E N E S T F. P U E R T O K L D I A D E A Y E R 

B e r g a n t í n ingles Alb ion , capitan M . G r e e n , de 
L i o r n a , en 13 dias, en lastre. 

Bergantin idem Sister , capitan R . H o l l , de idem 
en 13, en lastre. 

Bergan t ín idem Bal t ic , -c ipi tan T . E . Di tcham, de 
Gibral tar , eu uuo.en lastre. 

Bergant ín ingles Favorite , capitan G . Brooks , do 
idem en uno con vino. 

Bergan t ín goleta español S. Antonio y S. Franc isco , 
D . Demingo A . D«:n!nguei£,de Málaga , en 2, con patatas. 

Goleta idem Telegrafo, D . .lose A n d r e a , de M a r . 
s e l l a r A lmer í a en 3, con pimienta. 

Mist ico idem San t í s ima T r i n i d a d , Francisco L o p e z , 
de Málaga , en 3, con espir ter ia ice. 

L a u d idem Sto. Oriate del Grao , Francisco Fernan
dez , de Cartagena . n ti con p a ñ o s . 

Vapor pa.ju.-te sardo Iberia , capi tón D . Praneisco 
Gandot lo , ile Marsel la y Gibral tar en 13 huras con mer
canc í a s .— Pasageros ipie ha (raido. 

Don Manuel Logori - i . D . Narciso Bayo. D . G e r ó 
nimo Herrera , con su asistente. Doña Juana Seller. D o n 
A m o n i o Orlando. D . Juan de Dios Sotelo. D . Isidro 
P u i g C a r b é . 

Pura Yevacitiz eu derechwa, haciendo escala eu la 

Habana, si reúne suficiente número de pasageros. 

E l hermoso y velero bergan t ín español A M E L I A , 
f » H E R C U L E S G A D I T A N O , bronceado y clavetea 
do en -cobre al mando de su capitan U . Francisco E y z a -
gui r re saldrá á l a mayor brevedad por tener la mayor 

¿ 4 de la m a ñ a n a . 
9j¡ de idem. 

1 1 de idem. 
4 de la larde. 

M1EKCOLKS 1«. 

W 
0J 
a 

17. JUliVfc: 

de la m a ñ a n a . 
de idem 
de la tarde. 

de la m a ñ a n a . 
da idem, 
da Ídem, 
de la turde. 

Precios : 5 r» . en popa j ¿ «n pro*, 

« n t r e C ' U . I Í K y el r u e . - t u «le 
s . a a n i a M a r i a . 

De Cádiz. l)el putrto. 

t i l la da alepines de seda lloreado» de reale» 
«umilmente nuevos, propios paru truje, dp0 0" 
20 i s . v a r a , cuyus electos -,• reo muieniUn señora, 

S i 

bueno» al precio indicado Todos estos'è/'T ' ' " ' " " ' ' l i 

r á n en la calle de Juan de Andas, n u m , |2ü'*l<3 
I ra rn i en 

( ¿ E venden juntas ó separada» dos casas coiuT~" 
• - ' ' l a caUe nueva do Sama Elena de estu c¡u,i,a T N 
ca moderna, con ocho cuerpos y cuatro cuadro»' !̂ *'' 
y balcones á lu plaza del mismo nombre fh *• 
pr inei i t t l baja v i l Puerto Reul , situada en e l~ '*'*' 
calle Larga , esta y las utrus libres de todo grurá 
t í tu los corriente!., bíefl acuiidicioiiadas, y VH v l t n J D c n ; v * 
d o : se t ra tada viiagrniirlus con la mayor e^uj^j *• 
toja para el comprador con consideración á I» ' ' 
¿poca ; para lo» «lema» informes y e»plicací«'ne, in* 1 

su acndirn á la Alain-nta, número 93. ,„"'"(" 

N la l ib rer ía barcelonesa da Vidal , ca l ie re 
i 70 , hallan las obra» »igui«nM^' ' j ' 1 "; 

• i—Juani ta , obra elemental J . J f « 

S J de la m a ñ a n a . 
3j da la tarde. 

E L R E T I S . 
Nla.ItCuLk» 10. 

I 7 j de la iu.in.ni*. 

I l o de ídem. 
•Juav».» 17. 

-8J de la m a ñ a n a . j 71 de la m a ñ a n a . 
3j de la tarde. J l o d« u k m . 

Prevaos i i t s , eu pupa y 2 eu proa . 
Estas sadda» no p o d r á n ser alteradas i . i suprimidas 

« n o pura !gnn mciUeiile impres i - lu que ta cuipreaa no 
paeua evitar. 

Los billetes se despachan en O idi» en la oficina de d i 
cha empresa, situada frente A la escala de la-capitaoia de 
puerto, y en el Puerto de S i » . Mar i a j u n i o a i «eu to r r t tW 
de Vista Alegre , frente al muel le . 

E l P E N I N S U L A saldrá para S a n l ú e a r j Sev i l l a e l 
Miércoles 15 del corriente á las 1 del dia. 

N O T A : A cada pasageru se le per mi tea Jos arro
bas de equipaje pagando por lo que e-sceilu á roaun de 4 
re. por a r roba . Los pasageros que prefieran eiubaroaree 

| en Bomui ra , y tomen sus bil letes en C á d i z para seguir 
p r n e de la carga asegurada; admite d resto y pasageros | u e S e v i l l a , t e n d r á n grat is el p » » ^ v b a . l a e l Puer-
para ambas puntes á quienes ofrece comodidad en sus dos I «» « • Santa M a n a en los vsvyurw de 1» t - , n p r e « , con solo 
cámaras alta v baja v el trato qac tiene acreditado en l a p r w n t a e i M i del billete u 1« entrada «bor . ro . Igostmen. 
ta ea r re ra ._Í .o des'paeha su dueño D . J o a q u í n Soler , ca- , B los « u e tomen su» b i l l e t e , eu el 1 t... dtj Santa M a r » 
lie d é l a s Bulas Viejas, núin . 129. 2 r-ff» Sanlucar 6 Sev i l l a no pagaran pasac, d.-l l «c r io ., 

Ladiz en los misinos vapores de lacompuit-.u. I.os billete» 
se despachan en Cádiz en el muel le ,of ic ina junto á ta Ca
pitanías- en v i Puerto de Santa Muría t-u la cr ir ina de le» 
vapores ; cu S a a l ú c a r y Sev i l l a abordo del misino baque. 

P A R A L A H A B A N A E N D E R E C H U R A . 
Saldrá á Ja mayor brevedad por tener parte de sucsir 

ga, el hermoso y muy velero bcrgautin español \ clóz 
.Mariana (a) A Y A M O N T I N O , su capitán Ü. Manuel 
Dua i inguez , forrado y clavado en cobre. A d m i t e carga 
y pasageros á los que ofrece un buen trato : lo despacha 
D . Vicente María d é l a Por t i l l a , calle del Veedor, n ú 
mero 53. 4* 

E L bergant ín español C U R R O , su cap i t án Ü . Fu lgen
cio Mar t in \ lo ra , que debe llegar en breves dias p ro

cedente de Barcelona, segui rá su viage á l. i Habana y ad
mit i rá alguna carga y pasageros para los que tiene bue
nas comodidades.—Se despacha calle del Cr i s to , miiue
ro 178. 2 

P A R A L A H A B A N A 

con escala en Canarias y Puerto-Rico. 

R e c o c e r á la correspondencia el 2 de Enero p r ó x i 
mo el C O R R E O M A R I T I M O N U M E R O 2 , su 
capi tán D . Jaime Rabecb : admite un resto de carga y 
paiagerns , á los que se dará un trato e s m e r a d » — L o 
despacha D . José Bermejo , calle de las Descalzas , nú 
mero 54. 4 

" I ^ L paquete de vapor sardo I B E R I A , su cap. F ran -
cisco Gundo l fo , sa ldrá el Miérco les 16 del corriente 

á las cinco de la tarde , admitiendo carga y pasageros pa
ra Gibral tar , Málaga , A lmer í a , Cartagena, Alicante, V a 
lencia, Tarragona, Barcelona, Rosa», Marsel la y Genova . 
L o despacha D . Antonio Sicre , calle de l a Verón ica , 
n ú m . 154—En el correo se admi t i r á la correspondencia 
hasta las tres de la tarde. ' 

AXIIXC'ION. 
Ayer c o m e n z ó la repar t i c ión del cuaderno ò.' del tu

mo 4." del M u . c o de Familias. 
L o s dos pliegos ninnerò» 10 y 11 de la H i s t o r i a d -

Espana moderna pur M a r i i a n í . 
L a entrega 3." y ú l t ima del tomo 1." del nuevo dic

cionario aumentado franocs-e.-p.inol, do Nui iez Tabeada. 
L a 5.* entrega del ( i i l Bla» do Santi l lana. 
L a l .* ontrega de la obra del i'riuvijie Leit SapoUon 

Biihiijiartc , en la que sa hacen revelaciones his tór ica» y 
diplomatica, sobre el notable suceso del ti de Agüelo de 
|.» tu y »u» relaciones cou la cuadruplo alianza angle ru -
su-au¡jlriuco-urti»¡uiM. 

R E V I S T A A N D A L U Z A Se ha publicado el 
cuaderno numere 4 que cullitene: 

1. " lüogra t iacu i i tc iup <r mea Brouss . i i s , t raducc ión . 
2 . " His tur ia del pronunciamiento de Setiembre pur 
3 . " Novela . - la tuja del mendigo , por D . A . M . O . 
4. * Crón ica literaria, 
5. " C r ó n i c a pol í t ica . 
0." Variedades. 

Se suscribe a las anteriores obras en la empresa de 
Panorama Universal , culle del Camino, nú in . B4 . 2 

l id io . — M .m Mil de pro^ 
!• de las Ujes, décrit*,* 
nigua, y m...leriiM_Pri* 
i.y d re r . tu . vigfotujduj 

1 sobrtUileu 
>• tresi» nV 

Compañía peniniular y oriental de vapoi es. 
Para poder despachar loa paquetes con arreglo á las 

nueras ó r d e n e s de la junta de sanidad de Lisboa, no se 
r ec ib i r á abordo per?ona alguna que no lleve su correspon
diente billete de embarque , los cuales deberán tomarse 
antes de las ocho de la m a ñ a n a de Viernes. Los que ten
gan sus billetes tomados en Gib ra l l a r para embarcarse 
en Cádiz debe rán presentarse con ellos para ponerles 
»u correspondiente "vis to bueno" sin cuyo requisito no 
erran admitidos abordo,—Pedro de Zulueta y compañía, 
agentes. 

Viajarán eu los días y á las horas que siguen previ-

B A L S A M O P O T E N C I A L para tener en 
todas edades la cubeza cubierto de cabello de su co

lor natural solo con tener el vasco humedecido siempre 
y no mojárselo con agua , que se despachaba en el alma
cén de la calle de U Carne, esquina á la plaza de be. Des-
calzo» , se traslada á la calle del Rosario, esquina a la del 
B:iluarte,y su fabricante hace presente al público que so
lo cu este punto se encontrara el lejítiino y no en otro al
guno de esta ciudad ni fuera de ella y todus los frascos 
irán con e»te sello. 3* 

iv 
luz nuevamente:—Juant to , obra e tenivnul«, , j a ' 
par.» lo» niño» y para el p u e b l o . _ E I A b u » l ^ W * * 0 « 
cada f« lo» n i m u y ú lu» a d u l t o » , cuya >-iao»xi,«' • 
descuidada. — E l l ibro de lo» libros ó rseiillri, .^."''^ 
m a » , pensamiento, v dichos sentencio»,» , aj;inL, ' 
mor «b l e» .—Simón de Mantua ó el un-rcadtr f , t M * 
(el autor de e l le l ib ro obtuvo el premie c o ^ e t j » ! / 
a n ó n i m o y propuo»to por la sociedad d e l » i n s i , 
»•¡••tiiini.il en favor del nrvjnr l i b ' o destinada inri u 
•enanca del poeblo, de la» c iudad .» y Je las , | ¡ u * 
medalla d - o ro a ñ a d i d a á e»le premio por la ioi i t^ 1 * 
D r b r r c » del hombre. — L*n «oblad» \i-uiio Ai™ ' 
de Jhnn D. iv i s por Alejandro Huma», c. ,ni(sn, | t 5 l *' 
t o m o , , han sa l í !» t r r « — J a . l o t , tc i i 'duri t d» Ukr 
pilca,!.» n i veinte y una l eco ion—Jau let, tratad Jí 
pleto Je U-nrdun « de libro» , purt to al alcance «i ,1^ 
(estas do» obra» toa impresa* priiuoru-amcntt cu»«¡ 
estados que parreen biograf iado») (>l..*e».«¡MTj 
cíale» , pulit'icat y r c » n 6 m i c a » «obre lu» bien»» rlae, 
r o — M i l y diiecientu» secreto».—1^>» ti». ca»t¡||oj 
e l vizconde de A n i n c o i i r l . — C r í m e n e s c é l e b r e » , ¿ 
jandru Dui i i» . , con lámina»—Coirtiderscioite» yj^ 
sobre la s i tuac ión de F.ipaA» Competid o dt 1011«« 
y de La» iut4aii>orfo»i» de O r ° ' 
mi.-ntii» ó r»po.i .-ion i n - i ó d i 
•lencsy .lema» di»poalfllon»» ai 
« i f u r e n s e , arreglada i lev» I r . i 
lo de los tribunales r tpa i to l r» 
dro b is tórk-o de lo» anuwt y 
en K s p o i i a — Inriaencia de b 
y »ice-vcr»a. — Kuferrordadei 
mental completo.— ^vdil lot . 
torta, rendaje» y apó t . l ua . — Oicclonerio Jtanicu.— 
Lecc ión* , de qoimi a de O r i l l a , apurad» V\»»A. i 
c iña j-r íctica y 1 la ui-dic na legal. — E tai otru »*t« 

>e 1 • lo ' .uiu .. ipp te ¡i ib a o -nii • 11 1.1 |< lu n, 
chas {Miblicada* este am, dn 40. — l . l l l i l i ir.o, » 0 
»i-la.— A v e n t u r a » de un elegante. —Sellar. t t f h H 
demonio» de la noche.—Tadeo el rr»inliado — V i * , 
t o r t a , n i n a de l o g l a i r n a . — ('oiiipeudiu ds laspt>l 
cipales regla» de e q u i t a c i ó n . — T i a t a d » do r«¡¡tiau.-!>r| 
• argento fingido, cal den al de Ib.rboii--- \ t t» d» p»» l . 
M la corbata de m i l y una maneras. — E.vui I» it rsr4[/ 
i,e» h u t a la s ép t ima tanda y el gabotin.— lli.tori»«l»B 
ris . — L a desigualdad pe r -una l— Kns» . " sobre ». » 
lumbre* y el esp í r i tu de la* naciones, por Volun.-™ 
Hui l l a p i n l o r o c a . r o n l á m i n a * , — L a tierra »*nt*—El» es 
oadodelbuen pl ieeróloselcciot . le ld••rrci iodi i ino.- 'n i i |'. 

I lie Napo león S ' t ruod 1 Vidade Napolruncoo noieittt 1 
mina. ,en 'J i .un, .a . Idem con v«ria» l.iiniikUnDSttVleB 

! toiin » — Idem, p..r l l u ^ u , Con vincla» estrrioti,l-M 
; ino. is i inam.i i te , en un tomo Nueva clvdácarioiell" . 

facul la le» celébrale» ó 'a fren dogia.—Kc de Noimrt.r 
I.» corte y campo de D . C i r i o » . - U r » » Moileaai.issjn, 

I ñ a s milanesas riel «itrio X I V . — I.a sanvinonlmi.-v> ' 
' glasnento do la M i l i c i a nariunal con todo» su» d-erft»; 1 

ó r d e n e s esp. di.la» ú l t i m a m e n t e . — Contítncion de 1" i-tn 
ley . l e c t o r » ! — ( ¡ r n i n á t i c . » d a n . e s a , deChantrsu— Wj- a 

ideiu , de T r a n i a r r i a Idem ¡ngle»a, de ( '«s r / ' - l** ' 
latina , de A r a u j o . — Diccionar io de la ncailrini» I I ^ O 
U—Idem por t á t i l I dem, de Tabna lo . franr«"f* c 0 

ñol y v i ceve r sa . — Lien» idem , p o r t a i l l . - l * 0 * 
K'e» y español y vice.eersa—Idem italiano J >fy, 
l iol y e i c i - v e r s » . — Idem catatan y cas'-llaiio.— l 1 - ' } 0 

c'ion líe muestras de c a r á c t e r 
I n g l e s . - L i b r a s *• *»' 

ría» paira* sastre» , en las que también se puele forW^ ( 

cuen ta : este l ibr i to es de suma utilidad á los • * raf: 
sas t re» por tener en una soln página I» nota ó 1«' [ 
la» pieza» que se les vayan encargando , s i " "* T 
an .!•..-.. al ¡itlit neo taire .lu tuillcttr que usan » n i 
ríe P a r í s . 

Usa a Imruta. 
M E R I N O S IÍSM y labrados , coloridos enterameri-

te nuevos, ancho corriente y cluse superior, ¡i 15 r». 
vara. Trajes de muselina de lana á 70 r» corte. Casimi
res para puntillones á '•>, 15 y 19 rs. vara. T u l negro de 
seda, de v i r a de ancho, á 12 rs. Cujitas de pinturas 
con 12 pastillas á real Cija . Colecciones ríe (I estampas 
iluminadas á 30 rs. la colección. Dibujo» de petaca» nue
vos en tapiz á 4 rs. Ci j í t a s con 3 docenas de tuuibugus á 
12 rs. c i j a . : y por úl t imo, se va á realizar una gran par-

T e a t r o i»rinrii»»>'. ,,.tf" 
E s t a noche se e j e c u t a r á l i l'unciali s « « » ^ 

S i n f o n i a . — 2 . ° L a comedia n i un u r i " ^ ¿ ' " ^ „ ß ! 
soltero.—3." In te ru ie i l io de b a i l e . — 4 . ° L« K 
en un act... HI testament .».° O " - '^UvÀ 
»t t i t u l a , Hl secretai ia 1/ ti cocinera.—•(>. ' p 
c i o n » L — 7 . ° y ôl l f l l io , el s a í n e l e t m i l v l " . d ,n i l 
los, eu el une el pr imer buiba r j 'C 1 ff ! a i 

gi tano . A la» »«'» 1 

E d i t o r responsable i A . A u P ^ » » ^ ^ ! 

ImpreVud»! a t Ó B ! 0 , callé d . la v e ^ n M ^ » - ! 
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